
Iluminados por 
la Palabra 

Porque 
las Escrituras irradian 

luz a nuestra oscuridad, 
fortaleza a nuestra 

debilidad y esperanza a 
nuestro desaliento.
Sal. 119: 103-104;

2 Co. 4: 1-6

¿Por qué debemos 
transmitir la 

Palabra de Dios?

Por medio de la 
iluminación divina 
del Espíritu Santo, 

nuestro guía, quien 
también inspiró a los 
autores de la Biblia.

Jn. 14: 25-26;
16: 13-15

El Espíritu Santo
 nos lleva a aceptar 

por fe el regalo 
divino de la salvación 
que Cristo ha provisto 
mediante su muerte 

en la Cruz.
Ro. 5: 8-10;

Ef. 2: 8-9

La gracia 
nos cambia, por

 fe nos hace 
obedientes y nos

 aleja de nuestro yo 
pecaminoso para que 
conozcamos cada día 

más a Cristo por 
medio de su 

Palabra.
Ro. 6: 15-18
2 Pe. 3: 18

¿Cómo descubrimos 
la verdad que está

 en la Biblia?

¿Cómo se alcanza
 la salvación?

¿Cuál es el efecto
 principal de la 
gracia de Dios?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Quieres aceptar por fe

 el regalo divino de la 
salvación?

Lamentablemente, muchos cristianos 
profesos hoy minimizan el elemento 
sobrenatural en la Biblia y exageran 
el elemento humano. Como Satanás 
ya no nos puede mantener alejados 
de la Biblia, su mejor alternativa es 
despojarla de su carácter 
sobrenatural, convertirla meramente 
en buena literatura o, peor aún, en 
una herramienta opresiva de la 
religión para controlar a las masas. 
Lección del martes.

“Así sucede con todas las promesas de la 
Palabra de Dios. En ellas, nos habla a 
cada uno en particular, y de un modo tan 
directo como si pudiéramos oír su voz. 
Por medio de estas promesas, Cristo nos 
comunica su gracia y su poder. Son hojas 
de ese árbol que son ‘para la sanidad de 
las naciones’ (Ap. 22:2).  Nada tiene tal 
virtud curativa. Ninguna otra cosa puede 
impartirnos el valor y la fe que dan 
energía vital a todo el ser” (EGW, El 
ministerio de curación, p. 85).

“Cristo fue tratado como nosotros 
merecemos, para que nosotros pudiésemos 
ser tratados como él merece. Fue condenado 
por causa de nuestros pecados, en los que no 
había participado, con el fin de que nosotros 
pudiésemos ser justificados por medio de su 
justicia, en la cual no habíamos participado. Él 
sufrió la muerte que era nuestra, para que 
pudiésemos recibir la vida que era suya” 
(EGW, El Deseado de todas las gentes, p. 16).

Los reformadores estudiaban 
sistemáticamente la Palabra para descubrir 
más verdades. No contentos con el statu 
quo, ni con una experiencia religiosa rígida 
con poco o ningún crecimiento, anhelaban 
constantemente conocer mejor a Cristo. 
Aunque su cuerpo estaba confinado, eran 
libres: libres en Cristo, libres en las verdades 
de su Palabra, libres en la esperanza de su 
pronto regreso. Lección del jueves. 
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“En mi corazón he 
guardado tus 

dichos, para no 
pecar contra ti” 

(Sal. 119:11).
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